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1." Sifucra cierta la procedencia de la indicada oar-
In [ 1 podriamos decir á la iluslre proscripta que: cui­
dado con no contar con la huéspeda; poripie los espa­
ñoles, ni son todos cangrejos ni sufren ancas: pero lia-
i;.itnos la justicia de creer mas sensata á una iluslre 
ciíanio mal aconsejada proscripta. 

íí." Dícese pues de notable, en el primer p.írrafito: 
-Convalí-ciente de una larga indisposición^ (pudiera 
ser mas bien de una enfermedad debida al iníUijo de 

11/ V caso niic'iliü iii'imcio autci ior. 



2 
su atmósfera J contesto por mí misma ' bien berlio, 
los secix'los ni á mi padre se los fiaría }0 . ) A vues~ 
tra carta que me ha sido entregada por don A. T, 
( T a m a r i z quiere decir: pero este ha manifestado al 
i)úblico que era falsa la caria, que suponen los pape­
les fue dirijida por don Carlos á la reina Cristina). 
En una audiencia que al efecto he tenido á bien 
concederle ( q u e me place la fórmula realenga: esiá 
hien entendida la entradilla de la car ta , y la del 
señor T. A. apuesto seis boinas a que es realista el 
que la ha dictado.) 

3.* Paso en silencio los puntos de la proposición, 

1graciosos serian los tales puntos si les habia formu-
ado después de una novena ile Dolores) entre los 

cuales á niiiguno tengo objeciones que hacer ( en ­
tonces ya está hecho el negocio) tino ú los que me 
parecen susceptibles de una f^ran inodijicacion ó 
de una repulsa completa. ( ¡Rien parlado pico de 
oro! , yo á n inguno tengo objeciones (|ue hacer sino 
á los que me parecen susceptibles de gran modidca-
cion en las cabezas, ó de una repulsa completa entro 
las gentes l iberales; y con esto no he dicho nada) . 

4 . ' Suscribiré al matrimonio ( t ras lado á Mr. Pa-
geot para que no se canse en buscar pretendientes) 
entre mi augusta hija la muy lejítima reina de Es­
paña y S. A. el principe de Asturias. (¡Ola ola! pues 
el escritorcillo está enterado en historia española: se^jun 
é l , el príncipe de Asturias no es ya el intníuliaio 
succesor á la Corona ; y por cierto que la reina Ma­
ría Cristina si hubiera escrito esta caita habria pre­
visto el inconveniente de que según estas p.-^labras, 
nuestra ínocetite Isabel no aparece como lejitima rei­
na de España , ni la hermosa princesita como here­
dera del t rono) . 

5." A pesar de que este asentimiento de mi 



parte choca á las miras de un trono poderoso, 
foncebidas hace largo tiempo (¿Con que hace l iem-
|)0 que hay miras? por eso, á no d u d a r , los Españo­
les lian tenido miradores y telesco|)ios y han dicho 
siempre nones). Quiero daros esta prueba riada 
equivdca de /?» 'a /ec /o (¡ Virgen Santa pues no he­
mos descubierto poco! ¿Con qué se qucriau tanto.'' 
y de pública voz y fama se l lamaban traidores, usur ­
padores.... ]No es malo el dcscubrimiciilo ) Y pesad en 
el justo Jiel de vuestra balanza ( si será Cabrera el 
inspector del repeso) que esta entinelue concesión, 
que me concierne como Madre y como Reina á la 
Tez (pero hay unas picaras leyes constitucionales, 
podria haber añadido, que tal vez no dejen |)esar la 
concesión en la valanza de nuestras voluntades). Qui~ 
sierd sin embargo que esta alianza no se obrase 
hasta un año después de la derrota de aquel que 
me ha usurpado todos mis poderes. ( Vouios á cuen­
tas: ¿quién es ese aquel? es preciso (|ue nos euicuda— 
inos; |x>rque también según los defensores de Dios, la 
Reina Cristina ha [)erlenecido al partido de la usur­
pación). Poderes que deben serme rei'ituidos inme^ 
diatamente después de la paz. ( Calla pues no sa­
bia yo que estábamos en guerra , bueno es saberlo 
jíara si encontramos un cristino pedirle el quien vive). 

6.* Aunque como sterva de Nuestro Señor (¡Vir­
gen de Atocha! ¡ Si habrá contraido ya la Rcvna el 
furor cenovítico! Esto de sierva pudiera pasarse aña­
diendo de Dios N. S.; pero de N. S. asecas no es [)osi-
ble que saliera de los labios de la Madre de nuestro 
liberalismo). No puedo sin embargo aceptar como 
condición el advenimiento, de los que han padecido 
por i'os, d los destinos públicos, emimentes (es decir 
que destinillos de así, así, vendrían á ser premio de 
los que tantas veces han diclio ¡muera Cristina! Bue-



no es empozar |ior pcrdonnr á niieslros eiiemlíj^os, 
tanto menos cuanto aue las Cortes no podricín vei 
con confianza Ministros, que por muchos conceptos 
excitarían sus sospechas i ¡Quiá! los tendiíiinios pnv 
tiDos ani,''«liios, y mas si ocupaba una silla el liiinia-
nisiino IJiílmascdn ). 

7." No es mi íínimo privar á la Kspana ele una 
Constitución f V pregunto ¿aunque lo fuera, ])0(lria ?) 
aunque la que actualmente ri¡:^e hd menester de mo­
dificación ó mejoras { lo c|uc nccesila os qnc no 
sea una mcnl i ra , ni la ley del (jue manda explicada 
])or la del embudo ). 

8." Creo que después de una det-cnida re fle­
xión llegareis á pensar mas suavemente. ( jSnave-
inenle! ¿ es decir (|ue el niño ya se deja lenlar la r o -
p i ta?) El tiempo marcha y se desliza ( ¡qué verdades 
tan fijordas!) j ' en ^u curso arrastra y manda impe­
rativamente (no liay que ir muv lejos para busear 
ejemplos); debémosle pues una olicdiencia ciega (es 
lo mas acertado, por(|ue se;,nm cierto fabulista; 

Quien prelenile sin ra/on (1 
Al mas fuerte derrl!)ar 
¡No consigue sino dar 
Coces contra el aguijón. 

GARABITO A LA QUERENCIA. 

— Si'ííor, soíior, con su licencia un liumilile y ar rcppn-
liílo cri:>(ío vit'iii! á sriplicarie mil pt-rtioncs. .— ^;í,)aiíMi le ha 
jioriuiliiic) la entrada en mi tasa aiiil.i?. ( i a i ab i lo '— I«i espe-

' I j 1,:) siniMzotí cst;i iiiidlcrü nfirciT n'imcnh'iriíjj ; pTo rn 
tiiinp'i'' cveepciuiiulcs cuii.i tu:il lirin; i.izoii cu las iMiuiies il« 
sus suira/.oiií:»» 



raiiza <!(• que con mis rupf^os y lágrimas y un propósito l i r -
luir ili- eiinniMidariiic — l'ui-s yo no piii-Jo volver á l i i ier 
en mi casa hombres ile tan criminales inlenciones como lií. 
— Con 'jue no transijiíiios señor? ¿ no rae jierilona?— No, 
jamás transijo con delatores. — M i amo, si solo loe en [leii-
samietiU). — l 'ara mí el solo pensamiento es una al>ominal)lR 
vileza. — I!astari!e lo he penado, señor; l)astanle he siilriiio 
fiahiéiulonie visto e\piieslo á coineUr otros del i tos! cjiíc s¡ 
no l lura por la poca relif;ion que uno conserva qué sé 
yo pero no sé á quien deberla culparse: algo puede que 
le tocase á V. señor. — A m i , ¿por qué mot ivo? ¡pues va,s 
haciendo inéiilos para obtener el perdón I — Pues no me. 
peidone si no (iiiierc: mucho lo sent i ré , pero V, saldrá 
re.spoiisal)le á la sociidad si yo me desmoralizo, si me a h a n -
doi\n, si liaf;o fechorías, si me convierto en falslíicador de 
papel, de hombres, de piezas de dos cuartos y de electores .i> 
— <)iiieres callar insolente, audaz, mentecato: ¡vo responsable 
de tus actos! ¡yo de los perversas inclinationes ! — Pudiera 
ser, y sino dig;ame V. ¿quién tiene la culpa de que haya l a n ­
íos va{;os, tantos caballeros de uña, tantas r a te r í a s?— ¡Quién 
la ha de leneri la desmoralización de costumbres , los pc r -
ver.sos hábitos que va adquiriendo el pueblo sin instrucción 
>ii rasti:;o que le refrene: la mala ralea de ciertas castas, la 
lioli^azancría y la va{»ancia que de buen grado acomoda á 
todo el mundo. — ¿Y quién tiene culpa de que no haya i n s -
imccion y de que se aprecie la holgazanería? ¿Quién debe 
contener á los rateros y desterrar la vagancia? — Vaya Ga ­
rabi to terminemos la conversación ; no estoy para cuestio­
nes de orden social, ni me hallo tan de vagar que necesi­
te mata r el tiempo en contestaciones con criados misera­
bles; con que asi vete por donde Dios te ayude. — Señor, 
por los clavos de la c ruz ; por el pan que comí en su 
casa, ^no se oye aun al reo mas c r imina l? ¿no será digno de 
• onipa.'iion un criado que se humilla, que pide mil perdones, 
•lúe se pone á sus plantas? — No lo merecías, pero. . . . sé lo 
que son debilidades; acaba p\ies de decir lo que le oonvcnca 
y no me marees mas la cabeza. — Pues idolatrado señor, 
quisiera me dijera V. dos palabras tan solamente. — Di piu.s. 



(i 
- ¿Qulon tcntlrá ia culpa ili" (jac un hombre que no t ient 

que comer ni encuentra donde ganarlo se eche á ladrón? — 
Pregunta es esta Garabi to á la que n o es fácil contestar con 
ac ie r to : pueden influir muchísimas y muy poderosas causas. 
— Sin embar£;o, seiior, si hubiese alguno que pudiera y aun 
debiera impedirlo ¿que merecía? — Una censura amarga, s e ­
veros cargos y un terr ible anatema. — D e suerte señor, que 
el gobierno que permita la vagancia y no retraiga i lo» hol -
gaianes de sa vida viciosa : que vea muchos delitos y estafa­
dores ¿que merece? — Se haca acreedor á una grave respon-
dabilidad, y en tiempos normales veria caer sobre sí justos y 
terribles castigos, — P u e s señor, ya estamos en casa, ya no m« 
piieJ» V echar: porque V. es mi gobierno, mi guia , mi padre,' 
mi todo; si pues rae abandona me e n t r e g a r í a la vagancia, seré 
ratero, falsificador.... y de aquí en adelante . . . . loque Dios no 

quiera seré u n hombre perverso, deshonraré su casa y 
recairá sobre V. la responsabilidad. — Astuto eres Garabi to : 
graves son tus razones; mas no hablan conmigo : yo no ten­
go obligación liicia t í como el Gobierno la tiene de atender á 
la moralidad de las masas, y de evitar y prevenir la perpetra­
ción de \oi delitos: abr i r sendas á la industria y al trabajo: r e ­
f renará los estafadores y cast igará los ociosos; porque ni t en­
go paga, ni consideraciones, ni obligación por consiguente de 
responder del orden social n ide la moralidad de sus individuos, 
con que si le haces un criminal ya te lo dirán de misas. — Pues 
bien me iré abandonado, raposearé y la culpa la tendrá un amo 
que descuidó m! educación, que no quiso aprendiese o t ro oficio 
que obedecerle, y pues necesito comer lo tomare de donde lo 
haya: entonces también diré á gr i tos; mi amo es un escritor 
que predica lo que no hace, proclama tolerancia en las opi­
niones y olvido en las in jur ias , y él no perdona un e s t r a -
vio . . . . A Dios, Señor, que se me anuda la lengua y los ojos se 
me cubren de lágrimas, me voy á ser desgraciado. — No te 
erei tan racional Garabi to : confieso qne me has vencido; p e ­
ro confiésame á tu vea que es un delito delatar; y te perdono. 
— Pues S.:ñiir, yo, pecador, me confieso á V. prometiendo fir­
memente la enmienda, haciendo propósito de nunca mas dela-
I j r , y sufrir la penitencia que me fuere impuesta. — B a s t a , 



basta, quédate en casa y procura aer mas reflexivo Pii lo que di­
gas; por mi parle cuidaré de que aprendas un oficio, te abriré 
las lendas de alt;una industria p.ira que en ningún tiempo 
tongas precisión de entregarte á raterías, — Dios le de á V. 
Señor, tantas buenas horas como palpitaciones de gusto siento 
en la» telillas del coraton; y el Señor toque al de los minis­
tros para que adopten medidas que akjrn la ociosidad aun­
que mucho desconfioi •— Pues teu confianza : que así como 
yo te abro las puertas para que seas industrioso no faltará 
quien las abra á los desgraciados españoles para que no sean 
victimas de los crimenes al verse acosados de la terrible pla­
ga de la miseria. 

BflSIONEROS ESPAÑOLES EN VENEZIXLA. 

Vacantes en las tres diócesis que se bailan en la re-
piiblica de Venezuela mas de doscientos curatos, y 
existiendo mas de cuarenta mil indios gentiles, el go-
l)ierno de aquel país, persuadido de cuánto iraporta 
al progreso de las sociedades el fomenío de la moral 
y de la religión, fomento dificil de proporcionar sin 
iiárrocos de instrucción y virtudes, de que carecen 
los obispados; y queriendo también reducir á la yida 
social aquel número de indios por el reslablecimiento 
de las misiones, determinó enviar un comisionado á 
estos reino» católicos del Mediodia de la Europa {)ara 
conseguir treinta misioneros de profesión, con prefe­
rencia capucbinos esjjañoles, y basta cien curas secu­
lares ó regulares. 

En consecuencia el 26 de mayo se embarcaron en 
Marsella para aquella república mas de treinta misio­
nero» españoles. Curas no han ido mas que unos quin-
fc, pues han mediado algunas dificultades en su reu­
nión, nacidas de ignorarlos pretendientes las condidio-
ncs que allí se exijan, y qu<̂  ponemos á continuación. 
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I." Ser (le .')() á 4"> íiTioi dü edad ' uno ó dos nins 

ó menos no obsla ). 
2." Obtener virtudes y ciciicin,cuandomeiiosla nece­

saria para el buen desempeño del ministerio |)arro(iiiial, 
lo (|iie comprobarán con doeiimenlos feliacienles. 

.'5." Tomar en V^ene/.uela carta de naturaleza, 
sin cuyo requisito no pueden obtenerse beneficios di" 
propiedad. 

4 " Comprobar en examen compéleme ante el res­
pectivo ordinario su idoneidad para el servicio parro-

.').'* No liaber tomado parle activa en la guerra de 
sucesión que lia turbado la |)a/. de este reino. 

IJOS señores sacerdotes qiu! atendidas estas circuns­
tancias se crean aptos para ser admitidos, podrán diri-

irsc al R. P. comisario apostólico de los capucliinos dií 
España, en Piorna , y recibidos por él , se presentarán en 
Marsella al señor cónsul de Venezuela IVI. A. Colien, 
« en Burdeos á AI. IN. Pascal, también cónsul de la re­
pública, quienes están autorizados ])ara examinar los 
comprobantes de aquellos que recibidos por el 11. <•()-
misario apostólico, ó por el comisionado, les pre­
senten cartas que comprueben su recepción , y ajustan 
sn trasporte á Vcnc'/uela en la ocasión cpie se i)rescnte: 
bien entendidos que el valor del t raspórtelo reinte-
LTará el cu ra , deduciéndose de la asignación eclesiás­
tica que haya de recibir del tesoro nacional en el pr i ­
mer año de servicio. Para mayor seguridad y acicrlo 
en la deliberación f[ne '^c tome, scj)asc que el clima 
cu lo general es algo caloroso, siendo en estos lugares 
mas cálidos la temperatura di; ^1\ á 35 grados; que el 
pais es sano; sus habitantes dóciles y respetuosos. 

Los curatos darán por l°rmino medio unos 7.000 rs. 
T.,a navegación con tiempo regular será de luios 3") i'> 
40 dias. 



( i cemos ([ue el anterior tlocuinento lial)ii'i llej^'íi-
(lo á manos del señor Alonso, de ese ex-minisiro le l i -
idioso á todas luces , que haciendo profesión de calóli-
<o lia suscitado la jiersecucion tan horrorosa (|ue aun 
en estos momentos está indignamente sulVieiido el 
j)obre y resignado Clero español. 

Que leu y se avergüence al ver el modo con (|ni; 
ftí buscan ministros del Al inr , y advierta que ^c 
antepone á los C!(M igos españoles: á esos pacientes 
y nunca bien considerados Eclesiásticos que si en 
momentos de efervescencia )indieron cooperar á una 
causa que juzgaron justa: con los sufrimientos y la su-
n\¡sion al Gobierno ac tua l , han probado que son mi­
nistros del Evangelio: y que si en algo han obrado des­
pués contraías dispo'^icioues de los que como su|)eriores 
jnandaban, ha sido v'iiiicaineiite, cuando á los precep­
tos humanos no han podido posponer los gritos de 
su conciencia, v í a santidad de sus leyes. Rogamos pues 
nosotros al Gobierno actual , que mire con especial 
atención el anterior documento: y que tenga enten-
tlido que en España existen mas de dos mil pueblos 
sin |)astor espiri tual: (|ue sería una mengua el que 
una Repúl'lica (gobierno que tanto asusta ) nos csi<'' 
dando ejemplos de orden, de religiosidad v de previ­
sión gubernamental . ¡Cuánto fuera de desear, que los 
tantos sacerdotes, que acosados ¡lor el hambre iián á 
buscar refugio en ese país que les abre las puertas, 
quedasen entre nosotros moralizando un pueblo que 
ajigantadamente camina al olvido de lodos los ilcbe-
res morales y sociales! No se nos crea por lo expuesto 
ciegos apologistas del Clero: conocemos que ha pade­
cido extravíos, que se ha obcecado, y ha (contribuido 
á Una gui 'rra cpio tanto luto nos cuesta ; pero lani-
bicii estamos ciertos que el crisol de la persecución y 
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loi [M(Icciin¡eiU03 , uiiidusá la luz del desengaño, ha 
roiivcriido en sufridos subditos á ios mas encarniza-
flos eneini<,'os: porque ministros del Dios de paz no 
h.in podido miónos de conocer que sus armas son el 
pL-rdon de las injurias, la caridad, el ser padres de 
lonciliacion. Puede no obstante hacerse escepciones, 
pei'o la España reclama Clero, si no queremos ver 
entronizada la Tuerza brutal: Clero no como se le figu­
ran sus enemigos, sino como un elemento de vida so-
< ial: un Clero no fanático ni lleno de riquezas-, y s¡ un 
(]li'ro ilustrado, decentemente sostenido y prudente­
mente vigilado por el Gobierno. 

ÜIV MEDIO PASEO. 

Ponte el Gabán chemisse, Garabito, que vas á 
salir conmigo. — ¿Qué dice V. que me [Uinga? — He 
dicho que el Gabán chemisse.—No entiendo, señor. 
— Pues qué ¿no has visto por esas calles de Dios, 
unos hombres con unos sacos semejantes á las angüa-
rinas de los tios garbanceros? — Si señor; y parecen 
verdaderamente unos ahorcados. — Pues bien, esos 
son los Gabanes-camisas y de esta clase te he man­
dado hacer uno igual al que me verás. — ¡Es posible 
señor! cuantas gracias me hace V. en un dia; me 
|)crdona; me pone elegantito. ¿Con qué podré yo pa­
garle estos beneficios? — Siendo fiel y honrado. — Pues 
Cliente V. que yo sabré ser agradecido; pero ¿es po­
sible que ine haya V. mandado hacer un gabán igual 
al suyo? Entonces tendré precisión de los mismos 
arreos que V. Ueba; buen pantalón, buen sombrero. 
— No es exactamente igual en la materia; pero sí en 
la forma. — Ya lo pensaba yo; y á que sé por qué no 
es de todo igual siendo V. tan amigo de la igual­
dad ? — No hay mucho ¡Kirque discurrir; mas dime lo 
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que tú piensas. — Habrá V. dicho señor «El gabán 
está de moda; vayamos pues de moda el criado y yo: 
i|iie es igual á decir el sefior y el ciiado quedan suje­
tos á una misma ley. — Con eso nada has dicho de 
nuevo .—Fal t a la segunda parte. — ¿Cuál es pues?— 
V. sabe c[ue la ley aunque una misma no se aplica 
de un mismo modo á lodos; porque unos la conocen 
y otros la ignoran; estos la respetan y aquellos la 
infringen, ó viceversa: estotros hacen lo que aquellos 
otros ven que es malo: por eso aquestos otros deben 
enseñar á los otros lo que deben hacer: y como que 
])ara enseñar con fruto es menester castigo, unos t ie­
nen que hacer esto ])ara que resulte lo o t ro , y esto otro 
no se puede hacer sin q u e manden algunos, y para man­
dar es necesario poder mas , valer mas,significar mas 
V presentarse con mas , de lo que yo deduzco que 
<|ui("n manda debe siempre distinguirse del que obe­
dece. — Has enjaretado tantos estos, aquellos y gsto-
tros-^ tal ha sido tu ensalada de palabra», que no e» 
posible atinar lo que has querido decir; pero en fin 
vístate que ya es hora. — En dos minutos me hallo 
listo: baya V. bajando la escalera que yo de u n br in­
co estoy en la calle. En efecto, no habian pasado 
cinco minutos cuando ya nos hallábamos en la pla­
zuela llamada del Oriente é insensiblemente nos fui­
mos acercando al palacio real, y hallándonos ya en la 
pliiza de armas admirando Garabito la magestuosa 
fatliada del Alcázar di jo:— «Señor ¿cuánto baldrá es­
te Palacio.? — Es incalculable su valor moral y física-
ui(>nie. — Dígame V. algo de él. — Mucho pudiéramos 
liabl.ír j>cro sería impor tuno . — Sin embargo alguna 
estocadilia que se le ocurra de paso. — Bien hombre, 
escucha. 

Esa mole gigantesca 
Alcáíar de la korfan<lad 
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Al)i-¡<^a on 1,1 acliialittacl 
Mucha familia í;rolesca 
ü c clcrcog^ciiea l iennanuad. 

¡Por las bragas Je S. Giiies seiior! i|U(; no en­
tiendo nada de grotescos ni....— Discurre, que no to­
do se lia do decir: ahora prepárale á salndar resjie-
tiiosanienlc á nuestra angelical Pieinecita que sale ;í 
paseo. — Señor si vendrá el inteligente.—Creo que 
uo, pues parece que no se lia hecho el desentendido 
á nufstras alusioncillas. — Señor, y habrán vuelto los 
cuatro caballos.— La gurupa..:., porque á esKis ho-
ras estarán va fuera de la jurisdicción española.— 
¡Señor ! que'^echa á andar el coche .Señor! ([ue se 
acerca ¿doy un viva Isabel 11? — Dáselo en lii 
corazón y basta, pues aipií estamos solos y parecería 
ridículo. Nos quitamos el sombrero (téngase entendi­
do ([ue somos demócratas) al pasar S. M-, y Garabito 
no pudo menos de csclaniar ¡qué linda es la Reme-
cita! ¡pues no digo nada su hermanila ! ¿sai)e V. que 
son dos perlas?—'Asi ww. parece. — ¿ Y cree V. como 
yo señor amo, que el cielo tiene reservada á esta 
inocente Keina |)ara grandes cosas?.... ¿No me respon­
de V.?.... ¡Vaya, mi amo está ya con la modor rado 
sus contemplaciones: me ha dejado con la palabra cu 
la boca: ¡Señor! ¡Señor! ¿Qué piensa V. tan distraí­
do? —-Meditaba sobro el arco (le la Armería. — ¡ So­
bre el arco señor! Mire V. ([ue está en el suelo.— 
Decía, entre mí, contemplando su a rqu i tec tura : 

Ese arco solo y torcido 
Tan ancho cual nuestras leves, 
Revela que el pueblo ha sido 
Por rodeos conducido 
tl/iiia el amor de sus Revés. 

. .-No entiendo mi amo de esos circnnloqnios v 
lorceiluias ([MC V. mete en sus poéticas. - Discuric 
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y compronderás.— Oiga V., ¿que if^loia es esta y 
i|tic cata cslotra que parece cosa tan gianilc? — Esi;* 
es ia |)arroquia de Santa María de la Aliiiudcna y estos 
son los Consejos.—-Y diga V. señor, ,; pasa por aquí 
«4 ciudadano Espar t e ro?—Algunas v e c e s . ^ Ya me 
lo presuniia yo , porque falta le hace. — Gariii)ito lo 
equivocas: el llegente no está fallo de dinero.— ^ o 
<|uicro yo decir que venga por dinero, sino pero 
¿\o dan en esta casa? — Ignoras que se halla aquí el 
Tesoro.— ¡(jelo santo! y era lo que yo buscaba hace 
tiempo , ¿quiere V. que me introduzca y saque afí 
unos milloncejos que me esláii haciendo falta? — Eu 
esa casa te permito meter el dedo, pero bajo la condición, 
de que todo lo que puedas atrapar lo emplees para 
comer tú sólito. — Mala espina me dá esto señor: cuan­
do V̂  me permite ser ladrón, no habrá mucho (lue 
agarrar . — Lo que sé yo decirle es que está l leno.— 
¿De qué señor? — De aire y de acreedores. Todo 
su caudal consiste en la actualidad en unos 20Ü rs. 
en cuartos. — Diga V. señor, ¿y comen los empleados 
de esa casa? — Esa partida ha sido rebajada (en obsc-
«piio del bien público ) del presupuesto de gastos — 
Ivn esto íbamos caminando y discurriendo sobre las 
maneras con que la riqueza nacional apenas unta e l 
tiiente á unos i-uantos manipulantes, cuando nos ha­
llamos ya de patitas en la plazuela de la \ i l l a . — Se-
íior, tlijo entonces (jarnhilo, apostaría á que tiene \ . 
que decir algo de bueno de esia plazuela.— Lo p r i -
uierito que se me ocurre e s ; que esta fuente no 
debiera pronunciarse tan afuera, pues adornaría mas 
V» (•! medio, y los ínclitos cazadores de Pilona no ba­
ilan tantas alusiones jiersonales con sus cubas .— ¡Bár­
baro! dijo entonces Garabito á un asturiano que le 
había sacudido un buen pisotón. — Pacencia s iñor , V. 
jierdunc que tudus sumus crist ianas.—Eso es, y d i -



ea V. ahora viva la l i b e r t a d . - Y la endei«;ndenc.a na-
cionnlcumu dice en aquel le t reru. repusoe. A s t u n a n o . -
¿Y V. qué dice á esto mi amo? exclamo baraDiio.— 

Que esa lái)ida a u e miras 
Eacima del por ta lón, 
La guarda Minster Aston 
Cubriéndola con las tiras 
De una blusa de .llgodon. 

Y esto dicho nos entramos de visita á un.i casa de 
la iilazuela, donde quedamos á las órdenes de V. V. 
N O T I C I A S E X T E R I O R E S E I X T E R I O R E S . 

Sieuen lo. franceíM en sus elecciones, lo mismo m 
Portusal: y nuestros facciosos con la m.yor Iranqu.M d 
, „ la posesión de sus pie de altar. En Inglaterra go.an de la, 
plicida, interpelaciones del hambre mientras su rema per­
dona á John FrancU la vidaj y nosotros oimo. d.ar.amen-
te el clamoreo de indignación contra lo, tantos asesinato. 
que se cometen. Todo es vida social. 
^ Sieuen en Barcelona los ataques á la libertad: en Ma­
drid empaquetan los diputado,; y el calor no. va deireti.-ndo 
los órganos de la susceptibilidad: lo., Sres,M.n„tros r . f r . n 
el proyecto de ley sobre diputaciones provinciales > v.ve 
«•sobresalto S. A. el Regente; cada uno tiene sus gustes. 

GARABITO FURIOSO por una tontería. 

- S e ñ o r , está V. [Variable. - ¿ Q u é tripa te se saU-
á estas h o r a s ? - V e n g o , vengo de rabia no puedo 
habla . - ^ P n e s h a . un p o d a r . - S i me insolento ¿que 
Í , e hará V . ? - R o m p e r t e la cabeza Con este t in i . ro 
c h a r l a t á n . - P u e s no he vomitado lo que tengo eu ol 
cuerpo, ¿me pronuncio ? - N o . - P e r o s. es impor­
tante V yo n¿ me voy sin soltar la de sin hueso -
P u « yo no te o i ré , marcha á tus o b l . g a c , o n e s . - P « e i 
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me ha do oír; pues estoy cumpliendo con mi ol)lig-;i-
cion. — Pero ¿acabarás de irle con cien mil de aca-
bal lo?—No me voy sino cspecioro ciuinlo >o be t ra-
í^ado. — Hnbráse visto criado mas audaz. — Lláme­
me V. moderado, carlista y ««« lirón: todo lo sufro 
porque me deje dar dos puntadas bien dirijidas.— 
Acaba. — Si no lie comenzado, señor. — Terco , inso­
lente quieres — El terco el insolente hciá é l , — 
¡Infame! ¡br ibón! ahora verás — Señor no me c s -
Irangulecon ese bastón: el terco no es él\ es otro.... es 
el que me ha encolerizado, el que me hace rebentar 
de rabia si no me ¡¡ermite V. decirle cuatro frescas.— 
Pero hombre eres incomprensible Garabi to : despacha 
y no uses de equívocos; si no tienes el raro placer de 
ser medido con este doctor .— No me placen sus expli­
caciones, voto en contra: pero tiene V. la bondad de 
]>restármele con el talismán para subirme á cierta par­
te y hacer que ejerza sus pesadas alusiones. — Quie­
res terminar por S. Basilio, por todos los santos. — Si 
señor: pero voy á decirle dos j)alabras: creo, y V. per­
done , que es demasiado crédulo, y que se les traga 
V. como cedazos. — ¡Garabi to! ¡Garabito! no excites 
mas mi impaciencia. — Bastante he tenido yo esta lar­
d e . — ¿En dónde y porqué.-' — ¿Por q u é ? [)orque no 
puedo gritar «l^. es un mosca, » ¿y en dónde? en to­
das partes: vea V. si habré tenido paciencia para sufrir 
un mosca que la acompaña en el alto oficio de escuclm. 
— Esto es inaguantable. ¡Yo mosca! — No señor, él 
no, V. — ¿Quiénes ese él, Garabito? — El reloj a m b u ­
l an t e ,— Pues ya escampa y llovia chinarros d e a l i ­
bra.... Mira Garabito loma la puerta — Pues y lo que 
tengo en el cuerpo á dónde lo encajo. — En los infier­
nos en cuerpo y alma le encajarla yo, pesadísima chin­
c h e . — La chinche es é l . — Dale bola ¿quién es la 
chinche? — Una mosca blanqui-negra , un sustituu» 
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luiivtTSiiI, uií iiii¡)rovisM(lo caballerisl;!.— Tú me vnl-
M'iás loco: (|niercs [)(>r S. lil¡ts concluir de clinrlnr \ 
i lc jarme?—lli i mentado V. a un sanio (|iie debe ser 
amigo del supiadicho, y mió también, i es preciso ser 
Iraiieosj bal)latn()s mucho, y necesitamos tener |)ro|)icio 
al patrón de la garganta , no sea (|ne se nos embargue 
el camino de las verdades pero sefior eslii V. ini-
jiaeiente: voy á terminar, ¿me da \ , licencia? — Alió­
la con esas, ilespnes qne lias hablado mas «jiie un bar-
I x r o . — Ks ])ara d e c i r l o que no be d i c h o . — P u e s 
acaba.—,;?\o es verdad scíior que be sido muy pesado 
V muy por ra?— Y lo esiás siendo. — ^ que le lie las-
lidiado muebo .— V continuas. — Pues suponga V. que 
soy el inlcUjente de palacio que vuelve á las andadas: 
que fastidio con la hora, y Ttielta que es tarde: v 
que no hago caso de los periódicos aunque me digan... . 
" como Jicl criado de palacio no debería llevar su 
íiltifez j audacia hasta el punto de marchar al 
lado de su soberana en el retiro y que me voy por 
rodeos basta encontrarme de mano á boca, y me pego 
como perro faldero, y hago un papel ridículo é ini-
j)ertineiite, falto al decoro debido á la M., y lastidio, 
incomodo y encocoro. — Y yo Garabito me lleno de 
indignación al escucharte y te denuncio al público 
para que observe el poco miramiento, el orgullo con 
que ciertos carcomidos estiueletos pero traslado á 
un colega nuestro que digna y enérgicamente ha t ra­
tado este asunto. — Permítame V. desbocarme señor. 
— A su tiempo. — ¿Pre[)aro el crisol? — Aplícale fuego. 
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